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Nota del autor

 

Recopilo en este libro una serie de artículos de opinión que tratan temas de actualidad, y también filosóficos.  Considero que, aunque están publicados en distintos diarios nacionales e internacionales a los que se puede acceder, es mejor que exista otra forma complementaria de poder leerlos agrupados.  Invito a cada lector a que  los lea de modo continuo, o a saltos seleccionando los contenidos más interesantes para él. 

José Manuel López García. 

Diciembre de 2014
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Desigualdad

 

Considero que es el término clave para un adecuado entendimiento de la crisis económica y social existente en Europa y, particularmente, en España. Se puede discutir hasta hartarse o ad nauseam la injusticia de las enormes desigualdades económicas entre los ciudadanos que causan gravísimas situaciones de pobreza y desamparo, pero esto no soluciona los problemas. El temor al derrumbe del sistema capitalista que aparentemente es el que garantiza el bienestar y la propiedad privada, a mi juicio, es infundado. Porque existen procedimientos o mecanismos de ajuste que si se aplican de un modo enérgico y suficiente pueden reducir en gran medida los desajustes económicos que mantienen la injusticia social en la que viven numerosos ciudadanos, por no disponer de los suficientes ingresos para vivir adecuadamente. Otra cuestión es que se quieran aplicar de un modo decidido, consecuente y razonable. 

El  libro de Thomas Piketty titulado El Capitalismo en el siglo XXI  lanza propuestas  que pueden parecer desproporcionadas y peligrosas para el mercado capitalista, pero que son modulables, y apuntan a una dirección de las acciones que estimo positiva. Piketty que es un profesor y experto en estas cuestiones económicas ya formuló en su tesis planteamientos sobre la redistribución de la riqueza. A juicio de este investigador: «Una imposición progresiva sobre la riqueza y las sucesiones  es la única vía disponible para controlar la desigualdad». Y uno de los principios que parece indiscutible es que los mercados por sí mismos crean altos niveles de desigualdad. Si esto es así, la conclusión parece derivarse claramente es indispensable que el estado los regule del mejor modo posible. Ciertamente, es innegable que determinados niveles reducidos de desigualdad son aceptables, si no perjudican o impiden el libre y pleno desarrollo de la vida de los ciudadanos. Un impuesto sobre la riqueza suficientemente elevado considero que puede ser una medida que pare la tendencia del sistema capitalista hacia la acumulación desigual y sobre todo desproporcionada de bienes en manos de unos pocos, en una franja que va desde el uno al diez por  ciento aproximadamente. En esta línea de argumentación dice Piketty: «Mis conclusiones ante la creciente desigualdad son menos apocalípticas que las de Marx; la acumulación de la riqueza no es inexorable. Hay políticas que pueden neutralizarla». En efecto, si bien en Francia él participó en la elaboración de  un impuesto del 75% a los más ricos, en los diferentes países la gradación del mismo puede ser diferente, en función de las necesidades económicas de grandes capas de la población. Esto puede parecer descabellado, pero si no se toman medidas impositivas de este tipo la situación social es posible que se descontrole con unas consecuencias indeseadas imaginables. La rebelión contra la minoría rica puede suceder no es una hipótesis gratuita o carente de fundamento. También lo afirma Piketty en sus escritos. 

Si se supone que estamos en una democracia, en la que debe imperar el mérito ante todo, las grandes desigualdades inmerecidas, y la corrupción económica y política deben desaparecer de la forma más rápida posible. Por tanto, la acción política y la toma de decisiones por parte de los gobernantes potenciando el bienestar general y la redistribución de la riqueza es lo que puede asegurar la sostenibilidad de la democracia. Además, un sistema educativo de más calidad, y con mayor nivel de exigencia y rigor aumentará la competitividad, lo que redundará en beneficio de todos los ciudadanos.  Considero que ante la situación de pobreza de una parte considerable de la población no se pueden esperar tiempos mejores, y es necesario actuar ya con medidas, aunque sean graduales y por ensayo y error dentro de unos límites razonables y prudentes. 

 

Digitalización y teletrabajo

 

Ante la escasez de puestos de trabajo para los jóvenes europeos la canciller Merkel  apuesta  por la digitalización  para crear empleo.  Me parece un planteamiento coherente, porque el teletrabajo, si bien tiene ventajas e  inconvenientes, las primeras, en mi opinión, superan con creces a los segundos.

El teletrabajo o la digitalización de la actividad laboral de los trabajadores poseen una serie de ventajas. Una de ellas es la mayor autonomía que ofrece al sujeto activo, y también puede propiciar un aumento de la productividad, y una vida familiar de los trabajadores que se concilia, de mejor manera, con el desarrollo de la función laboral de cada ciudadano. Lo que da lugar, generalmente, a menos estrés y facilita la aparición de más oportunidades laborales y, por tanto, aumenta las posibilidades de cambiar de trabajo, etc. Todo esto unido a una mayor flexibilidad, en la propia distribución del tiempo de trabajo en relación con los resultados buscados, y con el rendimiento calculado y pensado.

Que la dirigente alemana indique que la economía digital debe pasar a ser el motor del crecimiento de la UE, y única capaz de generar nuevos empleos, me parece algo exagerado. Si bien es cierto  que la creación de nuevas oportunidades laborales, también puede ser impulsada con una mejor redistribución de los empleos existentes, y una disminución de la jornada laboral, la digitalización o el teletrabajo es un factor de  dinamización económica de primer orden. Esto, a mi juicio, es innegable.

En el Foro sobre digitalización en Europa que ha inaugurado Merkel en Berlín se están tratando cuestiones esenciales en relación con el mundo digital, y su mayor encaje o ajuste con el laboral. Los representantes de las multinacionales tecnológicas, y los de diferentes gobiernos europeos deben propiciar todo tipo de medidas para potenciar, decididamente, la creación de una cantidad mucho mayor de teletrabajo.

Puesto que, según dicen los datos, un 90 por ciento de los nuevos trabajos se crean en zonas no europeas, las conclusiones que se pueden extraer son claras. En este sentido, aunque no se esté de acuerdo con la política económica de Merkel, lo que parece razonable es la necesidad de apoyar mucho más, y de forma intensiva a las tecnologías y a la digitalización, de cara a logar nuevos nichos de empleo.

El mayor problema, desde mi punto de vista, es que la Agenda Digital europea no está suficientemente impulsada y desarrollada en la práctica. La industria 4.0 o la digitalización es, según la canciller, la tabla de salvación económica de Europa, y en este aspecto considero que no carece de razón, con ciertos matices.

Aunque queda un gran trabajo por realizar por parte de los gobiernos de la UE, en el sentido de impulsar las redes de nueva generación y, sobre todo, de hacer real y efectivo el acceso a Internet en cualquier zona, a toda la población. Y con campañas de alfabetización digital, extender las posibilidades laborales y de aprendizaje, a todos los ciudadanos de cualquier edad.

Además, también es necesaria una lucha contra la piratería en Internet, y una defensa de los derechos de autor. La regulación global de este mundo digital laboral y formativo debería ser apoyada con medidas fiscales adecuadas, y con la potenciación  de los proyectos de los emprendedores. Lo que supondría un aumento significativo de la iniciativa empresarial por parte de los jóvenes, y de las otras franjas  de población.

 

 

Acerca de la enseñanza de la Filosofía según Hegel

 

Si bien es cierto que hace dos siglos la enseñanza de la filosofía partía de un contexto cultural y social claramente diferente del actual esto no impide que se puedan elaborar una serie de reflexiones críticas que aporten planteamientos interesantes y provechosos.

Para el gran pensador alemán la filosofía puede ser aprendida como cualquier otra disciplina o ciencia. Porque es evidente que la formación que se logra con la comprensión de las diversos sistemas filosóficos a lo largo de la historia es esencial para una adecuada preparación de cualquier ciudadano. De hecho Hegel se opuso a una separación artificial entre el aprendizaje de la filosofía y el filosofar. Porque es claro que el mismo vocabulario filosófico es una de las condiciones para una rigurosa y precisa argumentación filosófica. Además como es sabido el elenco de problemas metafísicos y filosóficos en general es enorme, y precisa de un conocimiento profundo de los escritos de los filósofos más importantes.

Incluso una idea como la del esfuerzo personal está ya presente en los escritos pedagógicos de Hegel, ya que los contenidos filosóficos se dirigen a la realidad para aprehenderla y comprenderla  y también para ofrecer o posibilitar nuevas alternativas de mejora.

El interés de Hegel porque la escuela y en general el sistema educativo sirva para una inserción en la vida social y pública que sea productiva y satisfactoria es algo que en pleno siglo XXI sigue siendo un objetivo compartido. Ser ciudadano de un buen estado es una de las aspiraciones hegelianas en relación con la enseñanza de la filosofía que abarca la totalidad de lo real en toda su complejidad. 

Ciertamente es indudable, a mi juicio, que la enseñanza debe estar relacionada de una forma completa con la realidad social y mundana. A diferencia de lo que plantea Rousseau que afirma una educación basada exclusivamente en lo natural Hegel es consciente de la ineludible necesidad de tener presente la actualidad del mundo y de la realidad para una formación más plena y profunda. De hecho la interacción y relación entre la filosofía académica y la mundana es posible y deseable como ya planteaba Kant. Hegel acertadamente está de acuerdo con este planteamiento porque supone la plasmación del interés por el tiempo presente  y por la realidad  y por los   problemas  que son inherentes a la existencia humana que tiene un inevitable nivel  de problematicidad  intrínseca por causa de su historicidad y finitud.

La filosofía así como en general los estudios humanísticos ofrecen una interpretación general y totalizante de lo humano  que es fundamental en la formación educativa de los adolescentes y que es extrapolable también a cualquier tipo de enseñanza o aprendizaje.

Anticipándose a lo que sucede en el siglo XXI Hegel ya nota claramente que la existencia en el primer tercio del siglo XIX es parcial y fragmentaria. Actualmente se puede decir que esto  se ha acentuado mucho más. Precisamente ante esta situación  la filosofía y los estudios humanísticos potencian una existencia más plena, rica y profunda con una visión más amplia de la realidad y de lo humano. 

Hegel como admirador de la vida griega antigua reconoce que el mundo  en el que vive está muy atomizado en numerosas profesiones que no desarrollan de modo armonioso y coherente las capacidades de autodesarrollo individual como si sucedía en la civilización griega al menos en el caso de los hombres libres.

El pensador germano se opone  a la pedagogía lúdica de su tiempo, ya que suponía una consideración excesivamente superficial de las capacidades y actitudes de los alumnos. En este sentido no está de acuerdo con los  optimistas planteamientos pedagógicos  de Fr. Fröebel y J. P. Richter  así como de Rousseau. Porque en la enseñanza elemental aunque el juego es un medio formativo no lo es todo en el proceso de aprendizaje. Y es que el trabajo de la formación es un trabajo duro y exigente algo que es  explícitamente afirmado por Hegel. Si bien como es natural la labor del profesor es esencial y determinante para potenciar el aprendizaje del alumno.

Además tanto la formación teórica como la práctica son fundamentales en cualquier curriculum que pretenda adecuar la adquisición de habilidades, competencias y contenidos de los alumnos desde una perspectiva que considere la realidad en la que se imparten los conocimientos. Ciertamente la labor de Hegel como director del Gimnasio de Nurenberg institución educativa de lo que actualmente entendemos como enseñanza media  se centró no solamente en la gestión burocrática, administrativa y organizativa sino también en la la función  docente durante doce horas semanales. El Gimnasio es un Instituto o centro de humanidades en el que va a desarrollar Hegel  su actividad lectiva a lo largo de ocho años. Es un centro educativo en el que las lenguas clásicas griega y latina poseen una importancia decisiva. Tambien Hegel se esfuerza en este periodo por lograr una mayor claridad  en sus explicaciones filosóficas.  No en vano escribe Hegel en una carta a Niethammer : «es más fácil hacerse incomprensible de una forma sublime, que ser comprendido de una forma sencilla, y que, la instrucción de la juventud  y la preparación de la materia para ello constituyen la última piedra de toque de la claridad». Indudablemente la exigencia de rigor y profundidad propio del saber filosófico es algo que es muy positivo para la formación y educación de los alumnos. Y en esta cuestión también insiste el gran filósofo suabo. La actitud metódica y rigurosa propia de Hegel como profesor se fundamentaba también como es lógico en la asimilación y discusión crítica de los contenidos filosóficos que son históricos. 

Más rasgos positivos del planteamiento educativo de Hegel son: el valor formativo de la relación con lo cósico mediante el juego y el trabajo. El valor del método dialéctico para clarificar los procedimientos educativos. La integración entre el individuo y la sociedad en el proceso educativo y formativo y la apuesta convencida por  una formación humanística en medio de la atomización y particularización de la vida moderna que no hace posible el pleno desarrollo humano.Frente a la vaciedad conceptual se debe buscar el desarrollo de la argumentación, la crítica y el análisis que proporciona el saber filosófico y la reflexión. Según la normativa de Niethammer, la filosofía debía impartirse en todos los cursos del Gimnasio. También su experiencia como Consejero escolar función a la que accedió en 1813 le proporcionó la posibilidad de aconsejar y ofrecer alternativas pedagógicas, burocráticas, administrativas  y formativas. Ya en 1822 en Berlín como profesor universitario Hegel escribe un nuevo informe acerca de la enseñanza de la filosofía en los Gimnasios o  Institutos en el que elabora una serie de consideraciones educativas y formativas que deben ser entendidas en el contexto social y cultural de su época. 

En conclusión todas estas consideraciones refuerzan, a mi juicio, la relevancia de la enseñanza de la filosofía  como materia primordial en la formación por las razones ya expuestas también en la actualidad, y estoy convencido de que con más motivos y  numerosos argumentos de peso en la denominable sociedad del conocimiento del siglo XXI.

 

 

 

Montaigne

 

Este pensador ha inventado el ensayo moderno, porque uno de sus grandes logros es pensar escribiendo. Y lo hace, de un modo libre con un brillante proceso de improvisación fundamentado en sus profundos y amplios conocimientos. Además su obra Ensayos está llena de argumentaciones y narraciones, en definitiva, transita por la senda de la filosofía y la literatura. 

Sus Ensayos son un intento estilístico nuevo en pleno siglo XVI. Montaigne en un par de páginas es capaz de analizar especulativamente un tema o una idea de una forma original,  sin atenerse a un esquema preestablecido que limite su libertad y creatividad expositiva.

En realidad, estos escritos de este sabio son la manifestación de su visión e interpretación del mundo en el que vive y del que es agudo observador. Su experiencia política y mundana le ofrecen pautas de valoración considerablemente profundas. Ya que demuestra un amplio conocimiento de los caracteres humanos, y de las  grandezas y miserias humanas. En cualquier caso, el tono de escritura de este erudito francés es ligero y no categórico.

La toma de notas de sus abundantes lecturas le servirá también para disponer de un material de confrontación intelectual con las ideas de otros filósofos del pasado y de su presente. Influyen diversos autores griegos y latinos en su pensamiento. Si bien Plutarco con su mexcla dde anécdotas con reflexiones de libre asociación le sirvió de ejemplo  para enfocar el procedimiento habitual de su escritura.

Montaigne defendió la tolerancia respecto a las ideas y de forma general. En relación con la Iglesia aunque se consideraba católico sobre todo, como forma de asegurar la paz en la sociedad, era consciente de la necesidad de reformas internas en la estructura de esta institución, precisamente para que desaparecieran las prácticas injustas de la misma. Y esto incluso desde su perspectiva ideológica y política que era conservadora pero sin dogmatismo. En este sentido, se adelantó a su tiempo, ya que planteamientos de tolerancia similares se desarrollaron en el siglo XVIII.

Una particularidad  es que el tema del libro  era su yo. Porque pretendía explicarse a sí mismo, y su interés no era  escribir en función de los gustos de la opinión pública de su tiempo. De todos modos, la autenticidad de su escritura y de sus reflexiones aumentó el número de lectores de sus Ensayos. Montaigne se interesa por el mundo y por la realidad, y esto se refleja con toda claridad en sus escritos. Sus comentarios son ingeniosos y a la vez profundos aunque destilan un cierto escepticismo ante muchas cosas. Esto es quizás el resultado de su dilatada experiencia política, y del trato con sus coetáneos. Se puede afirmar que Montaigne es uno de los fundadores de la antropología moderna. Porque el hombre es una criatura racional y, por tanto, no es demasiado diferente de otros animales. Lo más distintivo del ser humano es la inteligencia abstracta y especulativa. Para Montaigne la separación entre cuerpo y espíritu es artificial porque ambos está interconectados. Puesto que lo anímico y lo físico no son independientes el uno del otro, ya que están integrados. De hecho. las funciones corporales no están aisladas de las mentales o espirituales, sino todo lo contrario. Y esto ya lo pensó y escribió el sabio francés hace más de cuatro siglos.

 

 

 

 

Cinismo

 

Los cínicos fueron un movimiento filosófico de extraordinaria significación para la evolución del libre pensamiento en la historia. El cosmopolitismo cínico se extendió coexistiendo con un individualismo humanista que no se contradice con conductas  aparentemente insólitas. De hecho la influencia del cinismo se percibe  a lo largo de toda la Historia de la Filosofía hasta la actualidad.

Ciertamente, en la antigüedad griega los filósofos cínicos representaron una nueva forma de entender la realidad. Ya que practican una renuncia a toda actividad cívica y política, con un rechazo de las convenciones morales. Se puede considerar que sus actitudes críticas y rebeldes eran excesivas, si bien con su utilización de la ironía y las sátiras desempeñaban un papel crítico de primer nivel.

Como escribe García Gual: «El cínico rehúye la solemnidad y abomina de la pesadez. Es como un guerrillero de la filosofía. Dispara su flecha y rompe a reir ; con el punzón de su humor deshincha cualquier globo retórico; con un gesto burlón manda a paseo las ínfulas del idealismo». En efecto, esta labor corrosiva pone de manifiesto las contradicciones de la existencia en toda su crudeza y profundidad.

El origen del término cínico es perruno.  Los cínicos eran francos  y directos, y llevaban una vida natural indiferentes a las normas sociales algo parecido a lo que hacen los perros. La vergüenza era algo superfluo, si se quería ser auténtica y radicalmente libre, como es el caso, por ejemplo, de Diógenes de Sínope. Diógenes consideraba que la naturaleza es el origen de los criterios morales y es más decisiva que las costumbres, o incluso que las otras escuelas helenísticas filosóficas que existían en su época. Por tanto, la persecución de la felicidad estaba unida realmente para Diógenes a la práctica de una vida natural sin artificios y cosas innecesarias.

Es cierto que el mismo Platón definió a Diógenes como «Sócrates enloquecido». Porque la ambigüedad del cinismo no aceptaba el intelectualismo moral socrático, su relación con la polis, y con su actividad política. Aunque también es evidente que, precisamente, deconstrucción crítica del cinismo es uno de sus grandes valores, ya que impulsó el surgimiento constante de nuevas interpretaciones filosóficas, y abundantes elaboraciones literarias.

Otro filósofo cínico fue Crates de Tebas (368/365-288/285 a.C.) el más influyente de la Antigüedad después de Diógenes. Para Crates el gran resultado del cultivo de una actitud radicalmente filosófica es una vida sin preocupaciones. O como él mismo escribe: «Una medida de habas y la ausencia de preocupaciones».  Este pensador elogia la frugalidad y fue un personaje benévolo que ejerció de árbitro en diversos tipos de querellas en Atenas. La obra escrita de Crates es variada y original.

Existía un cierto parecido entre la virtud cínica y la cristiana, especialmente en lo referente a la pobreza y el ascetismo que despertó cierta admiración entre los cristianos. Por algo Dante en su Divina Comedia  coloca a Diógenes entre los mayores filósofos.

Indudablemente, los cínicos desconfiaban de las palabras, y daban una mayor importancia a la acción. En este sentido no eran ingenuos e inocentes, porque los modos de vida son lo que realmente pone de manifiesto lo que somos, y lo que deseamos ser. En este sentido, la actividad crítica y demoledora de los cínicos sirve de ejemplo para libre ejercicio del pensamiento actual. Aunque no estaban de acuerdo con los principios religiosos su actitud vital parece que, en parte, los afirma, aunque sea de forma relativa.

El movimiento cínico fue más una actitud filosófica que una escuela de pensamiento, en el mismo sentido que el estoicismo o el epicureísmo, pero ha pervivido en la cultura occidental en numerosos pensadores, y sigue estando presente en las diversas corrientes filosóficas actuales.

 

 

 

Descontento ciudadano

 

Ciertamente, las lecturas del resultado de las elecciones al Parlamento europeo son clarificadoras, y muestran un cambio de trayectoria muy significativo. Se percibe, a mi juicio, un cambio social notable que es expresado a través de los votos y de la abstención. Porque este país parece que ya  no está dispuesto a consentir por más tiempo la inacción política, la corrupción política y económica, y unas cifras de paro intolerables en un estado desarrollado. Considero que el desplome del bipartidismo es ya imparable, y probablemente aumente si la situación económica no se reconduce con diversas medidas que aseguren al menos una renta social básica para todos los ciudadanos y otras medidas que incidan en la eliminación de privilegios y desigualdades inasumibles en la sociedad española. La pérdida de cinco millones de votos de los dos grandes partidos se debe a un fracaso en la resolución efectiva y real de la crisis, y en la exigencia de enormes sacrificios que no han dado los resultados previstos para toda la población, y no únicamente para las élites económicas. Por tanto, es indudable, en  mi opinión, que todo esto representa un inequívoco castigo al bipartidismo existente hasta ahora. Respecto a los posibles pactos de gobierno de los dos partidos con más votos me parece que en el ámbito nacional no creo que lleguen a realizarse. En las elecciones municipales y autonómicas es más probable que puedan producirse, aunque no creo que sean algo positivo por múltiples razones derivadas de un análisis más general y global, y sin compartimentos estancos. Ya que lo más adecuado es la potenciación de una actividad política más fundamentada en la solidaridad y la fraternidad, y no en criterios puramente economicistas de corto alcance. La política de recortes estoy convencido que es absolutamente desacertada, porque lo que se necesita es, precisamente, lo contrario. El estado debe garantizar el bienestar de todos los ciudadanos sin excepciones de ninguna clase, y esto, a mi juicio, no está sucediendo de modo total.

A pesar de los grandes esfuerzos realizados por la ciudadanía no se ven resultados suficientes  desde el punto de vista económico y laboral. El clientelismo y la lucha por el poder en la práctica política entre las élites justifica un cierto  nivel de desesperanza en una gran parte de los votantes. Algo que va en la línea de que no se debe cosificar a los seres humanos, ya que son sujetos y no objetos de la actividad política o de los diversos intereses existentes en el campo de la banca, y de la macroeconomía.

Es necesario que la ética esté presente de modo inequívoco en las decisiones políticas. La deliberación y la reflexión  de la ética se fija en lo que es y pretende a través de la razón y el juicio alcanzar lo que debe ser. Un gran filósofo como Kant escribe: «Estas reflexiones sobre lo que es apetecible con vista a todo nuestro estado, o sea, sobre lo que es bueno y útil, se fundan en la razón». Frente a la disociación entre ética y política existente en la actualidad estimo que es imprescindible abrirse a lo que puede llegar  a ser desde lo que todavía no es. Porque los ciudadanos no deben conformarse, simplemente, con la utopía y con las perspectivas de futuro. La significación del presente es lo realmente decisivo para tomar medidas políticas solidarias  del modo más inmediato y rápido posible. Evidentemente, la acción política no deber ser meramente especulativa, y retórica que no se aplica a la realidad. Algo que también indica Ovejero Lucas al decir que: «Obama mide sus palabras porque manda de verdad. Lo suyo va en serio y sus palabras le comprometen. Si lo dice, puesto que puede hacerlo, deberá hacerlo». Los cambios de dirigentes políticos no son en sí mismos suficientes sin un cambio de actitud en las decisiones, y sin la eliminación absoluta de cualquier tipo de demagogia.

 

 

 

 

 

 

El desafío de Mas

 

Ante el plan esbozado por Mas para  proclamar la independencia de Cataluña surgen varias cuestiones que sería positivo tratar, para una posible solución de este conflicto.

El título de mi artículo refleja, a mi juicio, la actitud de este presidente autonómico que reta o provoca con sus decisiones y manifestaciones al poder ejecutivo central.  Compite con el gobierno central, y con las instituciones del Estado por ver si impone sus planteamientos soberanistas saltándose, presuntamente, el ordenamiento jurídico vigente. A pesar de la actuación de la Fiscalía sigue con nuevas estratagemas para burlar el estado de derecho vigente, con la supuesta fuerza de las urnas. Porque en la última pseudoencuesta o consulta soberanista, el porcentaje total de los que no votaron es más del doble, de los que acudieron a  participar en la misma con su papeleta.

Aunque Mas se muestra escéptico ante las propuestas que le pueden llegar del gobierno central, esto no justifica, en mi opinión, que califique de «amenazas» determinadas consideraciones y avisos del poder central, etc. Porque instar a cumplir las leyes es algo plenamente coherente, democrático y racional.

La aceptación para Cataluña de un referéndum como el de Escocia  que es planteado por Mas, considero que es una opción inadecuada por muchas razones, ya que la situación social, económica y política, y la legislación española son claramente diferentes de la del Reino Unido. 

De todas maneras, Mas ha dicho que espera posibles propuestas que le puedan llegar de las instituciones del Estado. Estimo que una reforma constitucional de la que el presidente de la Generalitat duda, sería posible para darle una configuración  nueva  al modelo de nación existente, ya que podría ser un estado federal plurinacional, pero con unidad política, dentro de la diversidad de naciones. En el sentido de lo propuesto detalladamente por José Antonio Pérez Tapias en su libro Invitación al federalismo. En cualquier caso, habría que abrir un diálogo sereno y constructivo.

En su multitudinaria conferencia en Barcelona Mas ha planteado su hoja de ruta para lograr la independencia. Pero fundamenta parte de sus planteamientos y argumentos en  falacias, porque no es cierto que las relaciones en un estado de derecho no puedan basarse en la jerarquía y la subordinación. Ya  que el ordenamiento legal así lo establece, en lo que corresponda, de acuerdo a las leyes vigentes, porque el derecho, entre otras cosas, es coactivo.

Que afirme Mas la necesidad de convocar elecciones, como estrategia sustitutiva de una consulta soberanista que no puede realizar legalmente, es clarificador respecto a sus intenciones. Pone de manifiesto que el reto soberanista de la autonomía catalana continúa y no se detiene, aún con las medidas y decisiones ya tomadas en el ámbito judicial. 

Y además Mas sostiene que, si las urnas arrojaran una mayoría absoluta de los paridos independentistas, después de estos comicios, declararía la independencia en un año y medio. Parece que va a utilizar, de modo continuo, diferentes estrategias y procedimientos, para conseguir sus propósitos soberanistas e independentistas, actuando con presunta desobediencia  respecto al ejecutivo central, y a las sentencias judiciales.

Estoy convencido que debe iniciarse un diálogo serio sobre el independentismo. Si esto no se lleva a cabo, las consecuencias pueden, quizás, ser desastrosas para nuestro país. Europa y el mundo  observan este proceso, y extraen consecuencias. La fragmentación de los países, y entre ellos el nuestro, nos puede conducir a problemas económicos más graves, respecto a los ya existentes. Me parece que no es bueno adoptar una actitud intermedia que dialoga en parte, y cede a los hechos consumados del gobierno autonómico catalán. Porque es una muestra de la debilidad del poder estatal central que es aprovechado, en mi opinión, por el soberanismo catalán.

 

 

 

Federalismo

 

El libro del profesor y Decano de la Facultad de Filosofía  de la Universidad de Granada José Antonio Pérez Tapias titulado Invitación al federalismo. España y las razones para un Estado plurinacional publicado en el año 2013, es una obra muy interesante, porque trata desde distintas perspectivas críticas, el tema de los nacionalismos y el de la soberanía, entre otros muchos, a lo largo de sus páginas. La cantidad de aspectos relativos a la situación política que son analizados por este filósofo, abre a los lectores, la posibilidad de  realizar una infinidad de comentarios y reflexiones.

Desde mi enfoque personal, prefiero centrarme en ciertas cuestiones precisas para la realización de un comentario, y algunas reflexiones sobre una parte de sus propuestas centrales.

A lo largo del libro el autor elabora también  un recorrido histórico de lo sucedido en relación con los nacionalismos, y los intentos de afirmación política de un federalismo en el siglo XIX en España, con el moderado proyecto federalista de la I República española, que  en los primeros días de 1874 desapareció por el centralismo imperante. Quizás este ejemplo pueda servir de estímulo para aumentar la capacidad de diálogo y negociación en la actualidad. 

Estoy convencido de que un estado plurinacional de corte federalista, a priori, parece compatible con un pluralismo democrático y solidario que promueva la igualdad de todos los ciudadanos. El gran problema, a mi juicio, es el ajuste o encaje de un concepto político de soberanía de tintes teológicos, tal como también escribe Pérez Tapias. 

La aparente solución parece ser la relativización de lo que se entiende por soberanía, para que no sea una justificación absoluta de un nacionalismo conservador y religioso.  En relación con esta cuestión escribe Pérez Tapias: «Es decir, puestos a mantener la idea de soberanía procede hacerlo pasándola por el filtro de una crítica seria que nos la devuelva desmitificada y secularizada y, por tanto, apta para un uso relativizado de la misma».

Creo que si se relativiza la idea de soberanía, las posibilidades de un soberanismo federal que agrupe sin secesionismos las diversas identidades nacionales son mínimas, por no decir casi nulas. Habría que crear un consenso o un acuerdo político y jurídico nuevo, acerca de una soberanía plurinacional, respetada por las distintas nacionalidades que componen el potencial estado federal plurinacional.

La soberanía compartida es pensable al ser el resultado del pacto del conjunto de naciones que conforman un posible estado federal. En este sentido, la relativización de la soberanía es claramente apropiada y, en principio, factible.

La viabilidad de un estado federal que es sostenida por Pérez Tapias me parece alcanzable, aunque en la actual situación política con nacionalismos radicales parece difícil. El diálogo político entre los nacionalismos y el neocentralismo  debería ser mucho más flexible, y no lo es.

Quizás sería útil el establecimiento de una serie de rasgos claros que definan la base de discusión, de las características del estado federal plurinacional que sería posible en España. En este sentido, una sustancial reforma constitucional que cambiara el estado de las autonomías por un modelo federal, que recoja las legítimas aspiraciones de las comunidades nacionales, sería un buen procedimiento democrático.Ya que esto no supone que exista un Estado independiente para cada comunidad nacional, como también escribe Pérez Tapias.

Una España federal unida daría un mensaje político positivo a Europa y al mundo, en un planeta cada vez más globalizado. Si bien es cierto que con un federalismo social e igualitarista, que propicia el estado del bienestar.

Incluso Unamuno llegó a pensar en el federalismo para solucionar los problemas del nacionalismo en nuestro país, y lograr una convivencia más libre de enfrentamientos y luchas. También Ortega notó un cierto particularismo en Cataluña en su actitud nacionalista deseosa de una independencia, que favorece un cierre sobre sí misma, que la separa del resto del estado plurinacional.

La capacidad de entendimiento  entre los ciudadanos, y también entre sus representantes políticos se expresa con un lenguaje que busque, decididamente, el consenso sobre ciertos rasgos de un nuevo estado federal que, sin separar artificialmente el país, lo articule en naciones, con un autogobierno amplio, pero sujeto al control institucional y jurídico del estado plurinacional. Por supuesto, el centralismo debe ser reelaborado y matizado, desde unas premisas que no concuerdan con un dogmatismo nacionalista, que parece no admitir, la plurinacionalidad  de nuestro país.

Pueden existir nacionalismos no independentistas, aunque en el caso del nacionalismo catalán y de otros, parece que esto no es posible. Sería conveniente una serie de reuniones de trabajo y de largas discusiones para la elaboración de proyectos políticos de corte federal o similares para el logro de un estado plural, diverso y a la vez, aunque parezca contradictorio, unido en la enorme  multiplicidad de las diferencias lingüísticas y culturales. Sería la manifestación de un proyecto común de país.

 

 

 

El independentismo gana el pulso

 

Indudablemente, el proceso participativo o simulacro de consulta soberanista de este 9N causa unos efectos muy negativos para la convivencia, y para la unidad y cohesión territorial de este país.  Porque sus resultados aunque no posean validez jurídica serán utilizados como datos que justifican la voluntad de separación del resto del estado. A esto se une la repercusión en el extranjero que tendrán el, aproximadamente, más de dos millones  de participantes en esta consulta sin valor legal. Lo siguiente podría ser una declaración unilateral de independencia. Sobre todo, porque ya se considera desde el gobierno catalán, y los partidos independentistas que ha sido un éxito esta simulación de votación sin garantías de neutralidad, y sin consentimiento del estado de derecho.

Ciertamente, el gobierno de la nación que podría haber puesto en marcha más mecanismos para frenar de verdad esta deriva, no ha querido utilizarlos, en mi opinión, por temor a posibles complicaciones políticas. A mi juicio, esta actitud es equivocada, porque el estado de derecho, y el cumplimiento estricto de las leyes está por encima de cualquier cálculo supuestamente beneficioso, y también de un hipotético pacto con Mas para que conduzca el proceso secesionista en vez  de Junqueras, algo que se está comentando de forma pública en el ámbito periodístico. En cualquier caso, aunque esto último sea un simple rumor sin fundamento, esto no impide que se pueda vislumbrar una situación muy grave respecto a la fractura de  nuestro país.

Porque la proporcionalidad en la aplicación de medidas efectivas no supone que no se pueda suspender la autonomía catalana y a su presidente, ya que existen abundantes pruebas de su desafío, y de sus incumplimientos flagrantes de las leyes, y de las sentencias del Tribunal Constitucional.

Si lo que se prefiere es la tranquilidad política e institucional la consecuencia, a mi juicio, será la confirmación de facto, y a la fuerza de la independencia de Cataluña a lo Kosovo.  Y en esta senda estamos  por todos los indicios que  ya se pueden analizar.  Los hechos son más fuertes y tenaces que las palabras, y de nada sirve  mirar para otro lado, y decir que esa potencial independencia catalana es ilegal o es ficticia, si, a todos los efectos, opera como si fuera real.

El estado de derecho tiene que ser mucho más enérgico, y el cumplimiento efectivo del ordenamiento legal vigente, y de las sentencias de los tribunales debe ser  obligado siempre. Con todo mi respeto a la Fiscalía, considero que debería actuar con más contundencia todavía. Aunque, a mi juicio, la mayor responsabilidad la tiene el poder ejecutivo actual.

Desde mi perspectiva el pulso al estado lo ha ganado de modo irrefutable la Generalitat. Ya que ha sabido jugar mucho mejor sus cartas respecto a un poder que hace declaraciones rotundas contra el separatismo o el secesionismo, pero no las respalda y sostiene firmemente con hechos.

Y en la política al final se impone lo fáctico sobre las declaraciones de intenciones que pueden ser brillantes, pero ineficaces, como es el caso. Y ante la realidad del poder catalán, los  discursos políticos del gobierno, y de la oposición no son suficientes. Ya que el federalismo es una vía engañosa, y que no es aceptada por el independentismo, porque, en el fondo, no es la plasmación real de un estado independiente del todo. Es algo tan simple, y a la vez profundo como esto.

 

 

 

Tripartidismo

 

Ante los resultados de los sondeos del CIS y de Metroscopia que indican la clara existencia de tres partidos que superan, de un modo considerable, en la intención de voto a los restantes conviene realizar ciertos análisis. Es verdad que la diferencia entre las encuestas y las elecciones dejan un margen de fluctuación apreciable. De todos modos, lo que, a mi juicio, es indudable es la tendencia de voto reflejada de una forma bastante clara e inequívoca, en relación con los tres partidos mayoritarios.

En las elecciones generales existen varias posibilidades en función de los porcentajes de votos logrados por estas tres formaciones políticas. La sorpresa relativa la ha dado Podemos al posicionarse en esta tríada. Lo que puede pasar es que ninguna de las tres formaciones políticas gane con  mayoría absoluta. Si sucede esto existe la posibilidad de gobernar en solitario con apoyos puntuales y concretos. También existe la opción de formar pactos para poder gobernar con mayor comodidad. En mi opinión, la mejor estrategia es que no se conformen pactos, ya que cada partido político debería gobernar con los escaños que consiga. De otra manera, los votantes se pueden sentir decepcionados, porque no se les ha consultado previamente.

Respetando las diversas opiniones al respecto, considero que no es algo negativo en sí mismo este tripartidismo. Me parece positivo, ya que es la voluntad expresada de los ciudadanos, si esto se confirma en las propias elecciones generales. Además, el que exista una dispersión de muchos partidos es algo entendible y democrático, pero no creo que ayude en gran medida a la solución de los graves problemas económicos y sociales que tiene planteados este país.  Parece que el posible efecto bisagra entre partidos desaparece, quizás, con el tripartidismo.

En cualquier caso, si populismo o demagogia es pretender que exista justicia social, educación  y sanidad gratuita, y otra serie de derechos implícitos en el denominado Estado del Bienestar amparado por los artículos de los Derechos Humanos, bienvenido sea el rótulo clasificador. En este sentido, es pensable que el programa del partido ganador será, creo, el que explicite en su programa político escrito, una amplia serie de medidas que afronten con procedimientos realistas, los retos referidos al desempleo y a las pensiones, que son cruciales para salir de la situación en la que está esta nación.

También es cierto que en la actividad política puede haber bastantes cuestiones de un programa que se apliquen a la realidad con acierto y buenos resultados, y otras que no.  Pero en todo caso, de lo que se trata es de avanzar, por una senda de aumento sustancial y rápido del número de trabajos de calidad creados por todo tipo de empresas, y por  emprendedores.

Considero que la clave reside en emprender una acción política que está basada en el sentido común y en el beneficio de todos los ciudadanos, especialmente, de los que están sufriendo más la crisis y la falta de empleo. Esto es lo prioritario en una primera fase. Además, se deben aplicar procedimientos de reactivación económica para producir más con la colaboración de la Unión Europea, y con la participación de la comunidad latinoamericana. También habría que intensificar mucho más el intercambio comercial, con los gigantes asiáticos y grandes potencias emergentes que son China y la India. Con estos dos países, únicamente, se abre un mercado potencial de unos 2500 millones de habitantes. 

 

 

 

Holbach

 

Este filósofo ateo desarrolló fuertes críticas a la religión por considerarla innecesaria. Colaboró con la famosa Enciclopedia  de Diderot escribiendo casi 400 artículos de la misma sobre  Física y Química, y también la apoyó económicamente. El que fue uno de los principales inspiradores de la Revolución francesa murió poco antes de su comienzo en 1789.

Su libro Historia crítica de Jesucristo se adelanta a su tiempo y plantea un análisis crítico de las narraciones y relatos del creador del cristianismo. Y en su libro más importante El Sistema de la naturaleza elabora una filosofía claramente materialista, con influencia de Condillac y La Mettrie.

La facultad primordial para Holbach es la razón, porque es la que hace posible el verdadero conocimiento, y corrige las ilusiones de los sentidos. En este sentido se muestra como un pensador ilustrado. Este barón considera que es indispensable la superación de la religión, para que triunfen el entendimiento y el conocimiento. Desde la perspectiva actual se comprende que ante las supersticiones existentes en el siglo XVIII, y  el clima religioso existente en el siglo de las luces, Holbach juzgara de una forma tan crítica la religión establecida, por sus incoherencias y privilegios injustificados. 

Si bien es cierto también que este filósofo ilustrado es un ateo combativo que ataca con excesiva dureza, y sin remordimiento alguno la religión, por considerarla resultado de la ignorancia. No es un ateo tranquilo y sosegado, sino que se expresa apasionadamente afirmando su pensamiento. Escribe Holbach: «Esta fuerza que crees conocer mejor llamándola Dios, no es sino la energía del gran conjunto, cuya esencia es actuar: no es realmente sino la materia que actúa en el tiempo y llena el espacio». Como se puede observar sus planteamiento parecen muy actuales, y concuerdan, de modo general, con las ideas de determinados científicos actuales.

El materialismo de Holbach está estrechamente unido a un sensismo que expresa la esencial significación de las sensaciones y de lo sensorial, en nuestro conocimiento y captación de la realidad. El sentir es algo corporal que está integrado en la materia, y no proviene de un origen espiritual.

En lo relativo al gran valor de la religión para la política Holbach se muestra perspicaz como otros filósofos. Considera que el poder se apoya en el control de las conductas propiciado por la doctrina de la Iglesia. Por tanto, a su juicio, el gobierno político del pueblo ve con satisfacción la existencia de prácticas religiosas, porque convierten a la masa popular, en más dócil a la dirección de la autoridad del estado. 

De todas formas, a pesar del ateísmo de Holbach es necesario poner de manifiesto que su forma de pensar tiene horror al mal, y desprecio por la inutilidad, algo que  indica su aprecio de la moral  y del saber. Ya que dice: «Cualquiera sea tu modo de pensar, acuérdate de que no puede autorizarte a ser injusto o cruel». Con lo que deja muy claro la enorme significación de la ética en los comportamientos humanos de todo tipo.

Respecto a la labor de investigación considera que lo más esencial es seguir la guía de la experiencia, como camino efectivo hacia la verdad. Además la acumulación de experiencia es un método de primer orden para el descubrimiento de posibles engaños, falsedades y encubrimientos. Aunque afirme el materialismo Holbach aboga por la moderación en el disfrute de los placeres de la vida. Considera que si trabajamos por el bienestar de los semejantes, también forjamos simultáneamente nuestra propia felicidad.

Su crítica del la «religión orgullosa» está motivada por las interferencias de la misma en la política del siglo XVIII, concretamente apoyando al despotismo. En cualquier caso, la extraordinaria capacidad crítica y su potente sistematicidad en  la elaboración de su filosofía le convierten en uno de los filósofos fundamentales, si queremos entender la Ilustración. Su casa parisina desempeñó una función de intercambio de ideas clave, en el ambiente intelectual de esta época, con dos reuniones semanales, y en la misma se fue fraguando el gran impulso que causó la Revolución francesa. 

 

 

 

 

 

 

Ilusión

 

En el sentido de entusiasmo o alegría, la ilusión es lo que impulsa a la existencia humana hacia nuevos logros. La anticipación que es la esencia del proyectar activo de los individuos ante el futuro. Si, únicamente se piensa en el presente, parece que se adopta una actitud puramente reactiva ante la realidad. Es indispensable ejercer la libertad a través de una voluntad creativa que elige el camino vital, que quiere seguir con energía.

La persistencia y continuidad es lo que potencia e intensifica la ilusión, de manera constante, ante los problemas y dificultades de la realidad. Frente a la cosificación de la existencia, los recuerdos y las personas, en toda su dimensión significativa, son los que nos permiten sacar el máximo partido al desarrollo de nuestros actos y conductas. 

Cómo escribe Julián Marías: «La distancia temporal modifica la cualidad de la ilusión: cuando su realización aparece como remota, se sustantiva la espera y se convierte en objeto oblicuo de la ilusión».  Por tanto, el transcurso del tiempo ante la consecución de lo esperado, es una de las causas de la incertidumbre y la  inseguridad, que forman parte de la condición humana en el mundo.

Frente a la ilusión está la desilusión que es la negación de lo realmente esperado, y que es la expresión de la insatisfacción y la decepción ante las expectativas pensadas previamente. Los goces causados por el cumplimiento de las ilusiones son de los más grandes, porque son intensos, y pueden seguir produciéndose hasta el final de la vida.

En efecto, las ilusiones se basan en la realización de los proyectos  y los deseos que son, en principio, ilimitados. El único límite es la mortalidad.  Esta activa predisposición a la libre creatividad es más que la plasmación de una vida activa, ya que supone una enfoque dinámico, respecto a la gran diversidad y multiplicidad de acciones a realizar por cada persona.

Porque los argumentos y tramas de las distintas vidas humanas poseen una gran riqueza de posibilidades, que pueden ser desarrolladas en muy diferentes direcciones, con potenciales y posibles cambios, en función de los planes o propósitos personales de los individuos.

En relación con lo que acabo de exponer escribe Julián Marías: «La vida ilusionada se proyecta vectorialmente en muchas direcciones, con intensidades variables, con resultados inciertos y azarosos». Aunque también es cierto que las grandes empresas y los inventos y descubrimientos que han cambiado la faz de la realidad, han sido producto, en gran medida, de una tenaz y perseverante ilusión que no desfallece ante ningún obstáculo que se presente.

La falta de ilusión es, a mi juicio, uno de los problemas de nuestro tiempo. Es necesaria una mayor pasión en la realización de las tareas sean del tipo que sean. La desgana y la indolencia no son buenas actitudes ya que son la expresión más evidente de  la carencia de una voluntad ilusionada por hacer, del mejor modo posible, la función asignada en cada momento.

Es preciso recuperar una fuerte y potente ilusión ante la vida y la realidad, que sea la manifestación clara de un yo proyectivo, que progresa y avanza constantemente, sin detenerse nunca.  Una sociedad ilusionada,  luchadora y, sobre todo solidaria y justa, es la clave para una auténtica regeneración de la democracia española actual. Ya que la eliminación o superación de la injusticia social, y las desigualdades escandalosas, es una tarea que requiere, necesariamente, niveles muy altos de ilusión.

 

 

 

Bayle y la acción moral

 

Pedro Bayle nació en Francia en 1647 y murió en 1706. Su pensamiento se puede calificar de escepticismo crítico, y en este sentido es cierto que destruyó muchos ídolos y falsas ideas, por lo que  es, en cierto modo, un ilustrado que se anticipa a su propio tiempo. A lo largo de sus obras trata las cuestiones morales desde diversas perspectivas.  Su obra más influyente es su Diccionario Histórico y Crítico que fue leída por los enciclopedistas franceses, y por otros filósofos como Hume.

En un curso de moral que impartió Bayle insiste en la relevancia de la moral en la enseñanza, ya que conduce a las acciones humanas hacia el bien. Además escribe: «Los filósofos  consagran lo mejor de su tiempo a la lógica y a la metafísica y dejan en el abandono la moral, que debería ser el principal objeto de sus estudios».

Considera Bayle que es posible la construcción de un mundo laico. Porque, independientemente, de la religión profesada el buen comportamiento es posible. De esto está plenamente convencido, ya que confía en la ley natural y en la razón y la conciencia. En este sentido, Bayle no tiene dudas acerca de la existencia de conductas negativas, aún cuando se tenga la religión más excelente. Porque la voluntad de cada individuo se manifiesta a través de sus acciones libres y responsables.

En su primera obra importante publicada que se titula Pensamientos diversos sobre el cometa, ya analiza cuestiones de la naturaleza  que están sujetas a las leyes del movimiento, explicables de un modo físico.

A juicio de Bayle no existe relación entre moral y religión. O dicho de otro modo, para este pensador es definible, claramente, una independencia entre lo trascendente, y una razón natural que fundamenta la moral.

En relación con la conciencia moral considera que puede ser arrastrada por las pasiones y escribe: «Nuestra naturaleza es un fondo viciado y corrompido y una tierra maldita, cuyos frutos son la avidez, el orgullo, la cólera, la avaricia, los celos, la envidia, el deseo de venganza, la lujuria». Aunque también reconoce, que es pensable, que el propósito divino al establecer la religión es, precisamente, abrir  a los seres humanos el tránsito hacia el cielo.

Bayle afirma la absoluta necesidad de las leyes para la sociedad humana. La recta razón es la regla fundamental que debe dirigir las acciones humanas, ya que considera que los cristianos aunque vivan en una dulce paz y felicidad, no podrían hacer frente a los ataques enemigos, con la fuerza de las armas. En su época la actitud pacifista no era la tendencia habitual en las relaciones entre estados, sino todo lo contrario. Incluso existían enfrentamientos religiosos violentos, y guerras religiosas.

Para Bayle existen motivos psicológicos fuertes que sostienen la religión. En este sentido escribe: «La religión es una cosa que, una vez que ha sido establecida en un país, debe permanecer eternamente. Se fija en él por motivos de interés para la felicidad temporal y para la eterna».

Indudablemente, este pensador indica la necesidad de una moral natural. Pero su enfoque de la moral está dirigido por el racionalismo de su periodo, que es el siglo XVII. De esto modo lucha contra la intolerancia y el fanatismo que eran dos grandes males, y que estaban relacionados con el dogmatismo existente en el ambiente de su época. Porque la autonomía ética del ser humano se basa en la razón y en las normas racionales, que deben ser uno de los fundamentos organizativos, de la colectividad entera. 

 

 

 

Platón y la Ética

 

A juicio de este gran filósofo el ser humano no es puro intelecto, y aunque la contemplación de las Ideas o Formas es la más elevada actitud cognoscitiva, esto no supone que descuide los placeres sensibles. Platón si bien insiste en sus diálogos en la superioridad de los placeres intelectuales sobre los corporales, no se opone al goce de los mismos con prudencia. Y es que los sentimientos agradables, y el cultivo de la mente o del  espíritu son perfectamente armonizables.

El bien es para este filósofo una forma de lo bello, según proporción y medida. La intención de alcanzar la felicidad o la vida buena es un deseo humano incuestionable.

Para este gran pensador  la virtud  se alcanza con la práctica de la misma. En relación con esto escribe Platón en el diálogo Teeteto respecto al modelo de bondad que debemos llegar a ser: «Tan parecidos a Dios como podamos, y esto es también hacernos justos con ayuda de la sabiduría».

Indudablemente, para él bondad, virtud y felicidad son el bien del alma. Es cierto que Platón aceptó el intelectualismo moral de su maestro Sócrates, aunque, considero que es irracional, ya que es evidente que el conocimiento del mal no evita su realización. De hecho en los actos delictivos los jueces analizan las conductas respecto al cumplimiento de las leyes, y no en función de los  supuestos aspectos ventajosos de los comportamientos que no respetan las normas. En tiempos de Platón estos matices se contemplaban. Según el maestro de Aristóteles ninguna persona hará deliberada e intencionadamente lo que sepa que en todos los aspectos le será perjudicial. Aunque también es cierto, que en numerosas situaciones este cálculo conductual es erróneo. Y la solución es comportarse siempre bien. 

Desde una consideración más amplia, es necesario reconocer que la virtud se puede aprender, y la bondad no es un concepto relativizable  como pensaban y enseñaban los sofistas, tan criticados por Platón, por su negación del universalismo moral y su escepticismo.

Además la enseñanza ética ha de estar presente en la educación del ciudadano. Esto supone que la ética y la política están unidas y son el resultado de una adecuada educación para Platón. Algo resaltado también por Guzmán Guerra en sus explicaciones sobre la ética platónica: «Para que los hombres resulten ser mejores hay que lograr que el régimen cívico de la polis esté presidido por la justicia y la convivencia, pero para conseguir este objetivo intermedio hay que lograr antes la buena educación del ciudadano». Y este planteamiento, en mi opinión, es perfectamente aplicable en pleno siglo XXI, en una sociedad que está afectada por gravísimos problemas de corrupción, y de injusticia y desigualdad.

Para Platón la justicia es el eje fundamental sobre el que gira la República, su diálogo más importante. Sin el valor ético de la justicia la política y el poder quedan deslegitimados. Desde la perspectiva del estado ideal elaborado por este filósofo la clase gobernante debe ejercitar la sensatez, ya que si esto no sucede, existe una carencia de armonía y equilibro ético que  produce injusticia.

El mismo Platón escribe respecto a la necesidad de una buena educación de cada ciudadano para que llegue a ser: «Hábil, inteligente, sensato en los asuntos públicos y privados». En efecto, esta en la vía mejor, a mi juicio, para lograr la felicidad colectiva es necesario partir de la disposición general a  obrar bien,  por poseer un alma buena, algo planteado explícitamente por este sabio ateniense.

La formación profunda de los ciudadanos a través de la educación, es uno de los medios esenciales, para una mejor y más solidaria sociedad civil, y para una actividad política que no deje de lado la ética.

 

 

 

Ockham

 

Este teólogo franciscano y filósofo del siglo XIV ha marcado el inicio de una nueva dirección, que se fija más en la realidad existencial, que en las elevadas abstracciones, características de la metafísica del siglo XIII. La actividad intelectual de Guillermo de Ockham abarca desde los tratados de teología y lógica, hasta la dedicación a cuestiones jurídicas y políticas en la última parte de su existencia hasta su muerte, por causa de la peste negra hacia 1349.

Aunque acepta el dogma a través de la fe, considera que la razón es lo que nos define como seres pensantes y libres buscando la verdad. Los argumentos de autoridad no poseen ningún valor para Ockham. Se muestra hipercrítico en muchos temas, porque aplica su entendimiento y su capacidad crítica a la experiencia. Da un gran valor a lo experiencial en clara concordancia con el desarrollo de la ciencia experimental, que va tomando cuerpo durante el siglo XIV. 

Ockham afirma una ontología de lo singular, lo que supone el logro de un acceso directo e intuitivo a la realidad. Escribe respecto a la aprehensión intuitiva de lo singular lo siguiente: «Ese mismo singular que es aprehendido sensiblemente, en primer lugar, por el sentido, ése mismo y bajo la misma razón es conocido intelectualmente de modo intuitivo por el entendimiento». No es necesario desmaterializar al singular para que sea posible su conocimiento real o efectivo, según consideraba la escuela tomista.

Frente a la tradición abstraccionista de Duns Scoto y Santo Tomás Ockham está convencido de que el conocimiento es de forma natural intuitivo. De todas formas, valora positivamente la abstracción, y ciertas modalidades de la misma.

